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Y 
X a se lian cumplido diez y siete anos, desde que mi 

digno antecesor y sabio maestro el Sr. Reinoso, con 
motivo de la apertura de estos estudios, hizo ver en un 
elocuente discurso , cuanto han contribuido las Bellas 
Letras á las mejoras de las facultades de nuestro espí-
ritu ; y aunque es una verdad, entonces, como ahora 
tan fuera de d u d a , que lodo el que haya leido la his-
toria de los pueblos civilizados se hallará convencido de 
su certeza ; todavía , creyó hacer un servicio á la ilus-
tración del siglo en defenderla, porque aun existían en-
tre nosotros algunos ilusos, preciados neciamente de 
sabios, que desdeñaban el estudio de las Humanidades, 
como inútil á la educación literaria y no favorable á las 
costumbres. Interrumpidos largo tiempo por causa de 
los desgraciados acontecimientos que han desolado la 
Nación , la Real Sociedad de Amigos del Pais los resta-
blece hoy de nuevo, honrándome con el encargo de 
que os guie por el camino que conduce á sus profeso-
res al templo de las Musas; y considerando en este caso 
los adelantamientos de la Filosofía , cuyas luces , á pesar 
de innumerables obstáculos , se hallan entre nosotros mas 
difundidas y veneradas, me ha parecido á propósito hace-
ros conocer, que este sentido interno llamado Gusto, por 
el que gozamos y discernimos las bellezas de la natura^ 



leza y de las artes, es trascendental á todos los conoci-
mientos humanos, y está íntimamente unido a la verda-
dera Filosofía ; pues en su origen y naturaleza el senti-
miento y la razón son una sola y misma cosa. Por mane-
ra , que los progresos del entendimiento rectifican, acre-
cientan y aseguran las conquistas del Buen Gusto , y 
este, sin abandonar á la razón en su egercicio y desarro-
l lo, ordena, embellece y realza los descubrimientos 
filosóficos. 

Consideramos separadamente las diversas operaciones 
de nuestra alma, como un naturalista caracteriza un fósil 
por las diversa» sensaciones que le imprime. No es dado 
á nuestra débil inteligencia alcanzar de otro modo los 
fenómenos del Universo. La Física y la Moral > ó lo que 
es lo mismo la verdad y la belleza , objetos únicos de 
todos nuestros conocimientos, asi como proceden de 
un mismo origen ,. jamas se desunen, sopeña de per-
vertirse y de perderse. Fácil me fuera hacer una reseña 
de la diversa suerte que han tenido en el Mundo los 
conocimientos humanos para comprobar esta verdad; 
pero básteme deciros, que , asi corno la historia de los 
pueblos civilizados no se remonta mas allá de la antigua 
Grecia, así , apenas desaparecieron de esta tierra privi-
legiada los célebres artistas que la habian elevado al 
grado de gloria, cuya reputación no perecerá jamas 
en la memoria de los hombres, se cegaron todas las fuen-
tes del humano saber; porque Minerva abandonó su sue-
lo predilecto que le es-taba dedicado , cuanto no reso-
naron mas en sus oidos los acentos encantadores de 
las Musas. Empero, como en el corazon del hombre no 
puede extinguirse su natural propension á la belleza, 
luego que tuvo ocasion de mostrarse á un pueblo cuya 
razón no estaba viciada le arrancó et debido homenage, 
y al abrigo de sus armas victoriosas se domicilió en el 
Lacio aun agreste; viniendo á suceder, que el siglo de 
Augusto pretendió rivalizar al de Pericles. 
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No es de mi instituto ahora examinar las causas morales 

y políticas que en estos dos pueblos antiguos, como 
en los modernos, hayan podido influir para la deprava-
ción del entendimiento y de la sensibilidad ; porque me 
basta discurrir por los hechos para persuadiros de la 
íntima conexion que entre sí tienen estas dos facultades 
de nuestro espíritu j y asi fué , que en la antigua Ro-
ma vino á repetirse el lastimoso egemplo de su maestra 
la Grecia. Parece, que aun deberían resonar en las ri-
beras del Tiber los ecos de la Musa de Virgilio , del di-
vino Virgilio á quien el pueblo rey , admirado de su 
sabiduría , había rendido en el teatro y á presencia de 
Augusto un homenage igual al que solo acostumbraba 
tributar al dueño del mundo , cuando el emperador Ca-
ligula mandó quitar sus escritos y retratos de todas las 
bibliotecas públicas, diciendo, que habia sido un hom-
bre sin talento, ni instrucción. Nullius ingenii. minime-
que doctrina ( * ) . Este solo hecho es suficiente para 
que os forméis juicio del estado de negación á que ha-
bía llegado la razón humana, en época, distante ape-
nas medio siglo de aquella famosa, que mereció de la 
posteridad el renombre de siglo de oro ó de Augusto Del 
mismo modo que la sabiduría griega fué reemplazada 
por la sutil y vana sofistería de los retóricos, las antí-
tesis es tra vagan les, las sutilezas alambicadas, la pueril 
e hinchada afectación de los declamadores ocuparon en-
tre los Romanos el lugar debido á Ja recta razón y al 
buen sentido. J 

¿Qué diré de los tiempos posteriores? Once sidos 
de afrentosa barbarie sumergieron á la desventurada Eu-
ropa en un abismo de crasísima ignorancia, que la 
acarreo los errores mas funestos, crímenes y abomina-
ciones las mas execrables, hasta que por una feliz ca-
sualidad logro volviese á brillar sobre su orizonte la au-

( * ) Suet in Calig. C, 34. 



¿-ora de las luces. Y como la naturaleza siempre es con-
forme á sí misma é inmutables sus leyes, lo mismo en 
el orden físico que en el moral, se renovó en las na-
ciones modernas el fenómeno sucedido con griegos y ro-
manos. Despertado en la Italia el genio creador de las 
artes á vista de los modelos aportados del Oriente, sen-
tó la belleza en ella su trono , y dominados Ñapóles y 
Milan por las armas españolas, ilustraron Jos vencidos 
á los vencedores, y pulimos nuestra lengua, y cultiva-
mos las artes y bella literatura, y hombres eminentes 
se levantaron de entre nosotros. Gensque victa ferum 
victorem cepit ( * ) . Mas no pudo ser duradera la glo-
ria j porque estraviada la razón en las i nes trica bles con-
cepciones del Escolasticismo, perdió el Genio su fecun-
didad y fallo el Buen Gusto de su natural nutrimento, 
no pudo crecer y perfeccionarse^ antes, huyendo su 
total destrucción emigró à otros climas , y errante de 
pueblo en pueblo no logró asegurar su t r iunfo, ni esten-
der su imperio, hasta que Genios privilegiados pusie-
ron los verdaderos cimientos del humano saber, y la fi-
losofía racional fué erigida sobre bases sólidas. 

Porque el sentimiento y la reflexion son los dos polos 
sobre que gira toda nuestra inteligencia , sin mas diver-
sidad , que la última no puede egercitarse sino sobre 
los materiales que acumula el primero. Por eso, el 
hombre comienza por las prácticas y crea las artes 
que ban de proveer á sus indispensables exigencias; 
mas cuando ha logrado la comodidad y la abundancia, 
el atractivo del placer le impele imperiosamente á la 
satisfacción de su deseo insaciable de gozar, cuyo po-
deroso resorte , puesto por el Supremo Hacedor de la 
naturaleza en nuestra física y moral economía, nos enca-
mina insensiblemente al desarrollo gradual de todas nues-
tras facultades 3 nos conduce á la perfección de nuestro 

( * ) Horat Art. Poét, 



sèr, y á ël debe el ge'nero humano sus adelantamientos 
•y el estado de civilización en que se halla. Por eso, 
los artistas han sido los primeros maestros de los hom-

es. Por eso , en todas partes han precedido los poe-
tas á los filósofos, los oradores a los preceptistas; y 
en sus obras inmortales se hallaron consignadas prime-
ramente las nociones de unidad, de orden, de varie-
d a d , de decoro, de regularidad, de simetría, de nove-
dad , de dependencia, de armonía, de los contrastes en 
fin entre las partes de un todo artístico, por cuyos mo-
delos nos hemos formado las ideas de lo bello, de lo 
hermoso, de lo elegante, de lo magnífico, de lo gran-
d e , de lo sublime en las obras de la naturaleza y de 
las artes. 

Tal 
es el proceder del espíritu humano. Pero ningu-

nas ventajas le acarrearía al hombre su admiración á la 
vista de los productos portentosos de su genio , si su 
alma pudiese reposar. Como ser inteligente y reflexivo 
se estudia en sus obras, reflexiona sobre los motivos de 
sus aciertos, examina las causas de su perfección y ha-
lla los medios de proceder en lo sucesivo con mas cer-
teza y seguridad. Este es el paso cabalmente en que es-
tá espuesto á estraviarse , como repetidamente se ha es-
traviado y lo comprueban los anales del mundo. Pa-
so, que decide de su razón, de su bienestar, de la fe-
licidad de su especie. Si al dar nacimiento á las ciencias, 
generalizando sus ideas y remontándolas ti sus mas sim-
ples principios, no funda sus ingeniosas y sublimes teo-
rías sobre los hechos y la observación , mientras mas se 
engríe en sus abstracciones é hipótesis voluntarias, mas 
se desvía del camino de la verdad; y una vez perdi-
da de vista la naturaleza, palpa fantasmas y quimeras de 
su creación , como si fuesen verdaderos seres : presu-
me sometido el universo y sus fenómenos á una nomen-
clatura vacía de sentido y se inhabilita para aprovechar-
se de las esperiencias : se aficiona de lo afectado, le 



agrada lo deforme; y el Gusto, que es la antorcha del 
Genio , le abandona; porque esta potencia del hombre 
creadora de las Artes y de las Ciencias se esteriliza, cuan-
to se han corrompido su entendimiento y su corazon. 

Los antiguos comenzaron por los deleites las Bellas 
Artes, y admiramos en ellos su gusto puro por la belle-
za , su energía , su entusiasmo , sus sentimientos gene-
rosos y fuertes propios de los primeros pueblos ; pero 
no supieron observar. Se aplicaron á las menudencias, 
á las circunstancias, a las formas, sin subir jamas á los 
verdaderos principios; y revolviendo siempre al derre-
dor de un mismo círculo se hicieron sistemáticos, dis-
putadores y si combatían un error adoptaban otro. El 
mismo Sócrates creía en los demonios familiares : Pla-
ton en su república estableció la comunidad de muge-
res é hijos; y Cicerón temía los presagios de los sue-
ños. Por eso se apuró el genio, se perdió el gusto, la 
razón y el buen sentido se pervirtieron ; y el mundo 
ha esperimentado los males que son consiguientes á un 
estado de ignorancia y de embrutecimiento como el de 
que ha salido la Europa hace pocos siglos. 

Si es verdad que Bacon conoció el primero el estra-
vio , é hizo sentir la necesidad de refundir todos nues-
tros estudios, también lo es , que el español Luis Vives 
habia demostrado antes la vaciedad del Escolasticismo, y 
dictado las reglas que deberían seguir los que se ocupa-
sen en la investigación de la verdad: mas ni uno ni 
otro dieron el egemplo. Esta gloria estaba reservada á 
Descartes, el primero que halló el principio de toda 
evidencia, sacado de un hecho indudable, é hizo la re-
volución del espíritu humano, creando una lógica inte-
rior del alma por la cual el entendimiento se asegura de 
la realidad de sus ideas, calcula su marcha, analisa sus 
concepciones , no pierde jamas de vista el punto de don-
de parte, ni el término á que se dirige y es aplica-
ble igualmente á todas las ciencias y á todas las artes. 



Antes (le ël , la lógica de Aristóteles enseñaba á defi-
nir y á dividir, pero no á conocer. Absurdamente sutil 
la de los escolásticos despreciaba las realidades, por per-
derse en un laberinto de bárbaras abstracciones ; y se'a-
me permitido añadir para prueba del abuso á que se 
llegó en esta parte, que la de Raimundo Lulio era una 
coleccion de caracteres mágicos para preguntar sin en-
tender, y responder sin ser entendido. 

Descartes destruyó hasta los cimientos este viejo y 
funesto alcazar donde estaba aprisionado el Genio, des-
corrió el velo que encubría á la Naturaleza, y esta se mos-
tró á los hombes en toda su belleza y verdad. Él , pre-
paro á Néuton el camino para que espiicase la gravi-
tación y movimientos de los cuerpos celestes , y anun-
ciase al mundo sus importantes descubrimientos: guió 
á Malebreank para que destruyese Jos errores de la ima-
ginación y de los sentidos : condujo á Locke para que 
describiese el primero la inteligencia humana ; y á Con-
dillac para que hiciese patente la analogía secreta que 
hay entre todos nuestros conocimientos , distinguiese 
y fundase la diferencia entre la evidencia de senti-
miento y la de reflexion , y mostrase la importancia 
de las lenguas como medios de analisis e instrumen-
tos de todas las ideas y operaciones de nuestra mente. 

Con el hallazgo de las ideas ciertas é invariables de las 
cosas se establecieron de una manera positiva las reglas del 
buen gusto para lodos los hombres y para todos los si-
glos; porque desterrada la ignorancia desaparecieron los 
crasos errores, y con ellos la impia superstición, que in-
sulta á la Divinidad , de todo se espanta, todo la escan-
dahza, y por eso persigue al pensamiento y aprisiona 
en estrechos límites la inmensa capacidad de nuestra in-
teligencia. Entonces se desplegó el genio sublime y ma-
jestuoso de Cornell hasta sobrepujar á Sófocles; Racin 
inspiró á sus héroes aquella energia tierna y delicada, 
por la que solo es comparable á Virgilio : Bosuet dis-



puto la palma á los oradores antiguos , aventajó á sus 
contemporáneos y se grangeó el renombre de Demóste* 
nes moderno. Molier resucitó la Musa de Menandro , y 
se erigió en padre de Ja germina comedia. Entre noso-
tros Melendez se alzó con la gloria de restaurador de 
nuestro Parnaso; Cienfuegos restableció á Melpomene 
sus aras y nos dio en sus composiciones el gusto de 
la verdadera tragedia ; y Talía inspiró á Moratin el ri-
dículo de las costumbres con una dicción inimitable, en 
un dialogo natural y encantador superior á cuanto en 
su clase se conoce. 

El Buen Gusto es trascendental á lodos nuestros co-
nocimientos, y jamas el Genio se desplega sino llevan-
do delante esta antorcha que lo guia. Marmontell ha di-
cho que la razón es el ojo del Genio, la imaginación 
y el sentimiento sus alas. Asi que , todos los ramos 
del saber participaron de su influjo , por que todos ne-
cesitaban de reforma ; y no es la moral la que ha pade-
cido menos rovolucion. ¿Qué son las verdades mo-
rales, sino las mismas verdades físicas consideradas abs-
tractamente, y aplicables á las relaciones entre Jos hom-
bres , que tienen por causa las necesidades de los mis-
mos? Cuanto sobre este punto laabian escrito antiguos y 
modernos adolecía del espíritu de sistema, y ya habréis 
entendido que todo sistema es opuesto á la pesquisi-
ción de la verdad: esta se halla solamente en la natu-
raleza y en los hechos. Pues un genio lo hizo así, y 
abarcando en toda su estension esta difícil é importante 
ciencia, la refundió sobre verdades eternas , deducidas 
de la naturaleza humana y de los hechos esparcidos 
por todos los pueblos de la tierra. Sus trabajos y los 
de otros sabios eminentes, entre los que debemos con-
t a r á nuestro ilustre Jovéllanos , han morigerado los pue-
blos, promovido su bienestar, reformado las legislaciones, 
influido en que la autoridad de los gobiernos sea mas 
ilustrada, conservadora y paternal, asegurado la suer-



te y estabilidad de los Imperios, y rectificado, amplia-
do y puesto en armonía el derecho de Gentes. Si por es-
trañeza hubiera alguno que dudase de estas verdades, 
le diriamos con un escritor de nuestros dias. «LosGrie-
)>gos no han examinado los hechos, sino discutido sus 
)> hipótesis ; y esta es probablemente la razón principal, 
» porque jamas se perfeccionó bastante entre ellos el ar-
» te social, para dar á su imperio aquel estado de civiliza-
»cion superior, y aquella organización sólida, que ase-
»gura la existencia de las naciones realmente cultas, 
» haciéndolas superiores á todos los embates de los pue-
»blos bárbaros." 

La Naturaleza, madre fecunda de todos nuestros co-
nocimientos, nos invita con una voz persuasiva igual-
mente al estudio de Jas ciencias que al cultivo de las ar-
tes. ¿Puede pintarse sin estudiarla? ¿Y se la puede es-
tudiar y pintar sin amarla? Instruir y agradar son dos co-
sas inseparables, que nunca deben perderse de vista, y 
de que no es posible prescindamos en un sistema de bue-
nos estudios. Rien est beau que le vrai, ha dicho con 
su acostumbrado acierto Despreaux. Considere el astró-
nomo al Sol en reposo, colocado en el centro de nuestro 
sistema planetario, y á los demás astros girando á su al-
rededor en órbitas concéntricas: calcule y determine to-
dos los fenómenos que resultan desús movimientos por la 
ley universal de la Atracción. ¿Habrá por eso perdido 
aigo el padre de la luz de su nativo esplendor, de su po-
der benéfico, de su imponderable belleza? Su inagotable 
color permanecerá el mismo para reanimar y fecundar 
nuestro globo, vestir las selvas de su pomposo foliage, 
madurar los frutos que alimentan á los vivientes, y ta-
pizar la tierra de esmaltada verdura. El filósofo estudia 
Jos resortes secretos de la naturaleza, medita las le-
yes que arreglan su admirable y constante acción , su-
jeta sus efectos á peso, número y medida ; mientras que 
el ar t is ta , sin traspasar la esfera de los sentidos, la 



imita en sus formas y nos multiplica con delicada elec-
ción las impresiones de agrado, de transporte, de subli-
midad que nos causa la vista y contemplación del Uni-
verso. ¿El esqueleto humano, que es el objeto de los es-
tudios del anatómico , no está oculto bajo una masa de 
carnes mórvidas y elásticas, cubiertas de una piel ter-
sa y sonrosada? 

Tal es la union que entre sí tienen las artes y las 
ciencias, el sentimiento y la reflexion. Y bien que el 
Gusto sea natural al hombre necesita de ejercicio y cul-
tura , como todas sus demás falcultades; pero esta cul-
tura y aquel ejercicio no pueden consistir en otra cosa 
que en el estudio de la naturaleza , y en la meditación 
de Jas obras artísticas. «La Naturaleza, dice el conde 
»BufFon, es el trono visible de la magnificencia de la 
«Divinidad. El hombre que la contempla, que la estu-
» dia.se eleva por grados hasta el trono del Eterno. Cria-
»do para adorarle , manda á todas las criaturas; y aun-
»que vasallo del cielo , es el rey de la tierra. El, la pue-
b l a , ennoblece y coloca en orden, subordinación y 
» armonía todos los seres vivientes; la embellece, la 
«cultiva., la pule y la limpia del cardo y del espino pa-
» ra que multiplique los racimos y las rosas Pero 
» no reina en ella sino por derecho de conquista : Ja go-
»za mas que la posee; y si conserva sobre ella su im-
»perio es á fuerza de fatiga y de trabajo constante y 
«renovado." El que aspire al nombre de Humanista 
lia de conocer las ciencias físicas; no porque le sean 
indispensables todos los conocimientos que reúnen el na-
turalista, el químico, el astrónomo, mas no ha de ser 
estrangero en estas provincias; teniendo presente que 
la física es á la elocuencia y á Ja poesía , lo que la ana-
tomía á la pintura , en la cual no debe manifestarse 
el armazón , sino q u e , oculto bajo las tintas y los con-
tornos, une el pincel á la verdad los encantos de la be-
lleza y las gracias de la ficción. 
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Nulla sit ingenio quam non libaverit artcm. (*) 
Pero el objeto mas interesante que se ofrece al hom-

bre en estos estudios es el hombre mismo, i Qué campo 
tan vasto que recorrer se os presenta á la vista ó jóve-
nes estudiosos! Es de vuestra particular enseñanza ins-
truiros del culto, de las costumbres, de las opiniones 
de los pueblos en todas sus épocas ; de la diferente for-
ma de sus gobiernos ; de la influencia de las leyes sobre 
las costumbres, y de estas sobre las leyes ; en suma , de 
la constitución física, moral y política de todos los pue-
blos de la tierra. Si habéis de llenar el objeto de vues-
tra vocation, cuidad de conocer particularmente al hom-
bre ; qué hay en él de natural , qué de ficticio ; cuáles 
son las costumbres , inclinaciones y sentimientos del 
salvage, del inculto, del pulido y civilizador y no per-
ded de vista la diferencia de los sexos , para llegar á 
conocer su recípioco influjo, la armonía de sus prece-
deres y su mutua dependencia. Cómo la flaqueza é irri-
tabilidad del uno se compensa con la robustez é inercia 
del otro ; cuál se distingue por la finura de sus percep-
ciones, la delicadeza de sus sentimientos, la movilidad 
de sus ideas, la docilidad de su imaginación ; y cuál, 
por su valor, por su osadía, por su constancia y la 
igualdad de su conducta. Aquel es candoroso, tímido, 
modesto; porque siente su dependencia. Este, por lo 
mismo que se conoce mas l ibre, es altanero, imperio-
so y cuida menos de sus ventajas. El sexo dependiente 
propende por lo mismo á la disimulación, á las arterías, 
á las complacencias para dominar y sacudir el yugo ; y 
cuando arrebatado de la pasión rompe los frenos que 
le contienen, es violento, audaz y furioso en la deses, 
peracion: el dominante es mas igual y franco, tiene 
mayor número de pasiones, pero-menos indómitas, por 
lo mismo sin duda de que es mas libre y esperimenta me-

( * ) Vida. Art. Poét. 
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nosjcontradicción. ¿Y como os he de indicar j ó en es-
te discurso todos y cada uno de los resortes secretos del 
corazon humano, cuyo conocimiento es tan importan-
te al Humanista y tan difícil de poseer? Estudiad ia na-
turaleza, observad el trato del mundo, meditad Jas obras 
de ios grandes escritores, que así se formaron Home-
ro , Demóstenes, Cicerón, Táci to, Virgilio, Horacio 
Bosuet, Cornell, Racin , Masillen , Molier, Herrera ' 
Cervantes, Melendez ¿ Jovellanos y Moratin. 

Omne tulit punctum qui rniscuit utile dulcí 
Lector em delectando, par iter que moneado (* ) 
JNTo os arredre, nó, mis queridos alumnos, la magnitud 

de la empresa, Todos Jos conocimientos humanos están 
enlazados entre sí y forman una cadena, donde la ver-
dad mas recóndita se halla tan distante de la que la si-
gue , como de la última conocida su inmediata; porque 
aun no os he indicado todos los conocimientos'que de . 
beis abarcar. Nada os he hablado del lenguage, que se-
rá vuestro primero y principal estudio, como único ins-
trumento de que se vale el Humanista: de este admira-
ble instrumento de la palabra, veículo de nuestras ideas 
y de nuestras comunicaciones , á quien debe el hombre 
sus ventajas, y el mundo su civilización, que ha diri-
gido la marcha del espíritu humano en el desenvolvi-
miento de sus facultades, y cuya historia es al mismo 
tiempo la historia del mundo, de las ciencias, de los 
hombres; pero que asimismo es el depositario 'y pro-
pagador de todos nuestros aciertos , como de todos nues-
tros errores; porque esta es materia que exige se la tra 
te separadamente y con mucho detenimiento y reflexion 
Baste por ahora, si os he persuadido de qué el sen-
timiento interno del Gusto, aunque precede al desar-
rollo de la razón , nunca la abandona mientras es rec-
ta > mientras es justa, mientras es verdadera; porque vi-

( * ) Horat. Art. Poet. 
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ciado el entendimiento, se corrompe el corazon. Que los 
males que ha esperimentado el Mundo han provenido 
de este estravío : mas fundada j a l a razón humana so-
bre el conocimiento cierto de las cosas , no es de temer 
se reproduzcan los siglos de barbarie que han atormen-
tado á los hombres y envilecido nuestra especie; bastan-
do para ello, que sigamos la senda que nos han fran-
queado los talentos eminentes de estos últimos siglos, 
ateniéndonos en todos nuestros estudios á la observa-
ción de la naturaleza , al examen de los hechos y á la 
contemplación y análisis de Jos fenómenos del Universo. 

Pasaron los días de tribulación, que anegaron de 
llanto nuestra amada Patria. La mano benéfica de nues-
tra Reina adorada ha enjugado las lágrimas, restituido 
al corazon su apetecida calma y franqueado la entrada 
á los sagrados penetrales de la sabiduría, convencido su 
real ánimo , de que solo ella puede restañar las heridas 
abiertas en el cuerpo del Estado, y asegurarle su re-
poso , su prosperidad y su lustre. El zelo de los Amigos 
del Pais no podia corresponder de otro modo á los deseos 
del Monarca que restableciendo estos estudios. Entrad 
en ellos con ánimo deliberado. Dó quier volváis los ojos 
hallaréis egemplos que imitar. Sevilla ha sido en todos 
tiempos la madre del Buen Gusto. Sin hablar de los de 
Herrera y Morillo tan distinguidos en los fástos litera-
rios de la Nación ; ella fué la que á fines del siglo pasado 
rectificó el de Jovellanos, mejoró el de Forner, y fomen-
tó en una acreditada Academia los talentos que, en nues-
tros dias se han hecho célebres dentro y fuera de nuestro 
suelo, y son aun mismo tiempo las delicias de la Patria 
y la gloria de esta Capital. Vosotros, ó mis queridos 
alumnos, aspirad á emularlos, y que en vosotros vea 
Sevilla retoñar el laurel sagrado de Apolo, que órla 
las sienes del Genio imitador ? á quien influye y fomen-
ta su benéfico clima. 
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